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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Los seductores, de José de Siles.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista Iris el día 21 de junio de 1902 (año IV, núm. 163).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0344, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (José de Siles falleció en 1911). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 25 de octubre de 2017

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Los seductores

			En estos tiempos de guardia civil con máuser, cuya bala atraviesa a tres individuos y pico; de jurados populares que condenan «por impresión»; de suegras al relance, que enganchan un yerno al volver de una esquina; el papel de Tenorio está muy en baja.

			Entra usted, por ejemplo, en una de esas casas de huéspedes, donde se está «como en familia», y se encuentra, además del papá y de la mamá correspondientes, una señorita muy mona.

			—¡Oh!, ¡qué aventura! —﻿exclama usted, sintiéndose dentro de la piel de Don Juan﻿—. ¡Qué tesoro escondido! ¿Cómo no ha descubierto nadie esta perla oculta en sitio tan humilde?

			Y empieza usted al punto su plan de seducción.

			Si es usted pobre, no hay que decir que sus tiros caen en el vacío, o se embotan sobre una doble coraza de desdén e indignación, a las primeras escaramuzas.

			Pero, ¡ah!, si es usted rico ¡con qué agrado son recibidas sus más ligeras insinuaciones!

			Recuerdo un caso, que vale por todos.

			Vino de provincias un muchacho, amigo mío, con el propósito de estudiar en Madrid la carrera de Derecho.

			Sus padres, labradores adinerados, no «omitieron gasto alguno», alhajando y vistiendo lujosamente al chico, y señalándole una pensión morrocotuda para un estudiante﻿… ¡Sesenta duros al mes!

			—¡Estoy contentísimo! —﻿me dijo, frotándose las manos Pepito, que era como se llamaba el provinciano﻿—. ¡Qué fortuna la mía haberme alojado en esta casa! No hay más huésped que yo. La patrona es un ángel, y su marido, otro ángel; y su hija, otro. ¡Sobre todo, su hija!

			Hice que me presentara a aquella «angelical» familia.

			Y, en efecto, los papás me parecieron ángeles, pero patudos, y la señorita un ángel también, pero de alfeñique, de esos que coronan los ramilletes de dulce.

			Pálida, delgada, romántica hasta los huesos, fingiéndose a cada paso la melindrosa, parecía hecha ex profeso para embaucar a un muchacho tan sin experiencia como mi amigo Pepito.

			Alejandrina (tal era el nombre de la niña aflautada), tocaba su poquito de piano, y a él se sentó, regalándonos con una regular cencerrada, antojándosele al estudiante que era música descendida del cielo.

			¡Lo que es la inocencia!

			Cuando me despedí de él le dije:

			—¡Pepito, no seas bobo! Piensas que vas a hacer el cazador, y vas a ser el cazado. ¡Mucho cuidado con estas niñas que se hacen las mosquitas muertas!

			Afortunadamente para el Tenorio provinciano, pronto «descubrió el ojo».

			Hallábase una noche de verano en su cuarto, con el balcón abierto y la luz apagada, y sorprendió a su Dulcinea hablando cautelosamente, desde su balcón, con un hombre que estaba en la calle. Puso oído Pepito, y oyó frases de amor. Miró y vio que el amante no era un apuesto doncel, sino, ¡qué horror!, un viejo.

			¡El mismo que le había recomendado aquella casa, para «estar en familia»!

			Al día siguiente hizo su equipaje, y salió pitando, pretextando un viaje repentino, renegando de su inocentísima Alejandrina.

			¡Ah! Sí. El oficio de seductor tiene hoy muchas quiebras. ¡Sin contar con las que son consecuencia del apaleamiento de un marido ofendido, o de un padre vindicador de la honra doméstica!

			Pero está escrito que el que nace para una cosa, se muere siendo lo que ha sido, sin que le valgan los escarmientos en cabeza ajena o en la propia.

			Y esto precisamente sucede a don Daniel, regente de una botica.

			Don Daniel Almaciguilla, aunque frisa ya en los cincuenta años, es todo un dandy.

			Siempre está perfumadísimo. Y ¡con qué perfumes! Perfumes que él inventa y confecciona para su uso particular.

			—¡Qué bien huele usted! —﻿le dicen las muchachas, que van a la botica, chungándose de él.

			Pero don Daniel se pavonea, sin advertir la burla, y pensando a cada momento que «hace conquistas».

			La verdad sea dicha, el buen hombre huele a persona embalsamada.

			Y huele a lo que es: un cadáver.

			Pues su boca carece de dientes, que él sustituye por postizos.

			Su pelo, blanco por la decrepitud, negrea merced a socorridas y misteriosas pinturas. Sus ojos, entre unos párpados flácidos y sin pestañas, lagrimean sin cesar, como si lloraran perpetuamente la decadencia del cuerpo en que se engastan.

			Pero, don Daniel, sigue tan tieso y emperifollado.

			¡Y qué miradas echa de carnero moribundo a las mozas guapas!

			Él vive creyendo que es un seductor irresistible. Pero es el caso que no se conoce ninguna víctima de sus seducciones.

			Su última aventura fue sonada; especialmente para su pellejo.

			Un domingo por la tarde dejó la botica, y encontrándose en la calle a una criada de servir, vecina, se emparejó con ella.

			Mas cuando iba en el colmo de su exaltación amorosa, sintió un garrotazo en la cabeza, que le dejó tonto del todo.

			Era el novio de la fregatriz, que le volvía a la realidad de un modo contundente.

			Los seductores ofrecen una variedad inmensa. A veces llegan hasta trocar los papeles.

			Esto ocurre a doña Eufemia, una solterona, gordísima, y con algunos bienes de fortuna, aunque sin prendas de belleza notables.

			Esta «señorita», valga el vocablo, no perdona ocasión en que no muestre sus seducciones.

			Cuántas veces piensa, a solas, viendo que el dios Himeneo jamás se acuerda de ella:

			—¿Por qué no seduciré yo a nadie? ¡Ah! Los hombres del día no valen para nada. ¡Si supieran qué ganas tengo de que me seduzca alguno!

			Y extiéndese su pensamiento melancólicamente por los siglos pasados, aquellos poéticos siglos, en que eran tan frecuentes los raptos y fugas amorosas.

			Decididamente, los tiempos presentes son muy prosaicos.

			Una vez pretendió a doña Eufemia un aventurero.

			—¡Ah! —﻿dijo ella, llena de gozo﻿—. Al fin voy a ser robada.

			Y lo fue, pero no ella, sino sus alhajas.
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